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"LA RIVERA” POR LAS 
CALLES DE MONTEVIDEO 


L 14 de Febrero de 1884, la prensa me- 
tropolitana registraba el suelto si" 
guiente; 

La cañonera "General Rivera” que ha si- 
do construída en los talleres de la Escue- 
la de Artes y Oficios, está completamen- 
te terminada. 

"Se construye en estos momentos la pla- 
taforma en que ha de reposar dicho buqua 
hasta no ser lanzado al mar. 

"Esto se efectuará el 1% de Marzo pró- 
ximo. 

"Las personas que asistan a los exáme- 
nes anuales que empezarán el 16 del co- 
rriente, y cuyo acto será público, tendrán 
oportunidad de ver dicha construcción na” 
val”. 

En los talleres de aquel establecimien- 
lo de Estado, cuya fama traspasó un día 
las fronteras de la república, habíase 
construído efectivamente, y puede decirse 
en total, un buque de guerra de 35 metros 
50 de eslora (largo), 6.65 de manga (an- 
cho) y 4.30 de alto (puntal), con desplaza- 
miento de 241,47 toneladas. 

Todas las piezas de máquina e imple- 
mentos necesarios eran obras de los talle- 
res de la Escuela, con excepción del eje y 
de la caldera. 

Representaba, sin duda, un laudable es- 
tuerzc y una manifestación palpable de la 
imporancia de la Escuela y del interés con 
que el director, coronel Juan Belinzon ha- 


playas como la de Santa Ana, pero luego 
huro de convenirse que a riesgo de lo 
penoso de la traslación tendría que bo- 
tarse en uno de los varaderos circundan- 
tes ae la bahía. 

El peso de 2.000 quintales de la mois, 
algo «así como 92.000 kilos dará idea Je 
que el transporte no era problema del to- 
do simple. 

Dos soluciones parecían viables: la pri- 
mera utilizando los rieles tranvlarios, se” 
ducía de entrada; la segunda, haciendo 
deslizar la masa sobre rodillos, 

De optarse por las vías, empleariase un 
sistema de zorras especialmente dispuestas 
para distribuir el peso de modo proporcio- 
nal, 

Pero fué abandonada esta idea, no solo 
por la falla de resistencia de los rieles, 
sino por el temor de que el pavimento ce- 
diera en el cruce de los caños maestros, 

Quedó resuelto que el barco resbalaría 
por tablas extendidas sobre una doble fila 
de durmientes de madera dura, tracciona- 
do a fuerza humana, redoblada por ade- 
cuado cabrestantes. 


+ 


Demasiado optimistas estuvieron los ga- 
cetilleros montevideanos anticipando la no- 
tiaia de que la botadura de la General 
Rivera, se llevaría a efecto el 1% de Márzo, 
segundo aniversario de la presidencia del 
General Santos. 


Casco de la Cañonera General Rivera trente a la Plaza 


de los Treinta y Tres, 


bía dirigido y llevado a términos la obra. 

La Escuela de Artes y Oficios estaba en” 
tonces en el antiguo edificio del Parque 
de Artillería, en la calle de 18 de Julio en- 
tre Yaro y Caiguá, o sea entre Tristán 
Narvaja y Eduardo Acevedo actuales, es- 
quina a la última de ellas, en solar donde 
se alza la Universidad Central. 

El astillero no tenía una situación muy 
estratégica que digamos, por lo cual se 
unía a la obra de la conatrucción en sí, el 
problema de acercarla a la costa para bo- 
tarla al agua. 

Se pensó algún momento en efectuar la 
boladura por la costa sur, relativamente 
próxima, utilizando una de las pequeñas 


(Colección Ricardo Grille). 


Solo el 9 de Marzo a primera hora, que- 
dó listo el casco y convenientemente ins" 
talado sobre una sólida plataforma, en la 
calle Eduardo Acevedo. 

Al dia siguiente los alumnos de la Es- 
cuela, dieron principio a la tarea de accio” 
nor los cabos, y frescos y entusiastas, do" 
blando la esquina 18 de Julio, arrastraron 
la cañonera, dejándola frente mismo a la 
entrada principal del establecimiento. 

Como no podían ser solamente los mu 
chachos escolares los realizadores de la 
proeza del transporte de aquellos casi 100 
mil kilos, a contar del día 12 entraron a 
meter hombro los soldados de la fuerza de 
guarnición, turnmándose los batallones. 


El 11 se traspasó la calle Gaboto y el 
12 se hizo otro tanto con la de Magallanes 

El 12 estaba el casco frente a la Plaza 
de los Treinta y Tres. De estos días es la 
primer nota gráfica que ilustra mí crónj- 
ca. Una vista esteroscópica, perteneciente 
al historiógratlo Ricardo Grille. 

Los soldados visten uniforme de brin, 
con las amplias bombachas almidonadas, 
características de entonces. 

Tomó el primer turno militar un plantel 
de .100 hombre del 5% de Cazadores. San- 
tos ni en ese detalle quiso dejar de lado 
su predilección por el cuerpo de infantería 
que había sido el suyo y continuaba con- 
siderando como tal... 

Lo mismo que Latorre con el 1, 

Fueron hombres del 5% los que volvien- 
do a la faena, dieron un soberbio empu” 
jón hasta atravesar la calle Tacuarembó 
el día 14, 

De aquí en adelante — y por tres cua- 
ras — el declive del terreno vino a fa- 
vorecer las maniobras, dirigidas también 
personalmente por el coronel Belinzon. 

Al 59 sustituyeron 170 hombres del reaj- 
miento de artillería repartidos en dos brji- 
gadas, los cuales adelantaron tres cuadras 
en cuesta abajo, dejando el casco en la 
esquina de 18 y Médanos, la proa enfi- 
lada al antiguo Cementerio Inglés, el sá- 
bado 15. 

Este momento es el qué nos presenta el 
negativo de Ellis, perteneciente a la serle 
"Foto - Club de Montevideo”, del Museo 


Histórico Nacional. La copia original no era 
muy aventajada, pero gracias a las facili” 
dades que proporcionó a nuestros artistas 
el actual director interina de aquella ins: 
titución Profesor Ernesto Larroche, obtúvose 
bastante partido, 

Pocos metros antes de Médanos estaba 
(y todavía ¡se conserva sin variación), la 
casa residencia del Dr. Francisco A. Vidal, 
ex-presidente de la República y de gran 
vinculación con la gente santista, 

Al enfrentarla, se izó la bandera naclo- 
nal en el mástil de honor de la cañone- 
ra, prorrumpiendo los soldados en estre- 
pitosos y adecuados vivas. 

El doctor Vidal respondiendo al honor, 
quiso que los oficiales tomaran una copa 
en su casa y que la cerveza corriera abun- 
dante entre la gente de tropa. 

Mientras tanto, y desde el primer día, . 
la novedad de aquella travesía terrestre, 
había cundido por todas partes y la calla 
18 de Julio ofrecía un aspecto de inusita- 
da animación que se prolongaba hasta al- 
tas horas de la noche. 

Además. detalle interesante, fueron mu- 
chas las personas que quisieron darse el 
gusto de tirar un poco de los cables y al- 
gunas también las que rodaron por el sue- 
lo, en las repetidas veces que aquéllos 
reventaron de improviso. 

Pasábase por un período de seca pro- 
longada y un calor no común a esa altura 
de la estación, hacía más penosa la tarea 
del alumnado de la escuela y de los mi- 
licos en aquel principio de otoño del 84. 

Algún día, excepcional, el 21, entrada 
de otoño precisamente, hubo de suspender- 
se la tarea, por la alta temperatura. 

El ingreso a la ciudad nueva fué seña- 
lado por el refresco que brindó el Dr. Joa- 
quín Requena y García, ex-ministro de 
Relaciones Exteriores, frente a su palace- 
te de la esquina de 18 y Ejido, 

Cruzada la plaza Cagancha no demoró 
el buque en estar (el 18) delanto de la ca- 
sa del presidente Santos, situada en la 
misma calle, 18, casi esquina Queguay, 
Paraguay ahora. 

La banda de la artillería, instalada en 


: bh , A 
la cañonera, hizo sentir marciales ac ordii 
mientras el aíre se llenaba de 


cohetes Y 

ladores 
Santos, acompañado del general [ gal 
jele de Estado Mayor, salió al balcón, b 
niendo para los muchachos de la escué 
y los soldad palabras de aliento y Y 
saludo, que ellos contestaron con grandi 


aclamaciones 

En el piso bajo de la residencia prox 
dencial estaba preparado un almuerk 
Cuando éste concluyó Santos mismo d 
la soñal de recomenzar la cinchada, 

Los batallones en releve alcanzaron 4 
calle Andes el mediodía del 19. 

La plaza Independencia se recorrió pl 
el veredón central, según lo pone de mí 
nifiesto la hermosa fotografía integrante É 
las colecciones del malogrado amigo Fra 
cisco Hordeñana y que me ha facilitaé 
amablemente su señora viuda, Doña Amt 
lia Pintos de Hordeñana. 

En aquellos días la plaza era como U 
descampado solar sin más ornamentacié 
que los pinos recién plantados para sul 
títuir las palmeras que, traídas de Roch 
no prosperaron. 

Poco ha variado en 56 años la perspell 
tiva enfocada desde el mismo angular, D 
no ser el edificio de dos pisos, que se al 
zó algo más larde en la esquina de Liniel 
y Juncal, la fotografía — por el conjun 
de casas — casi podría pasar por un 
vista de ahora, q 

Cuando el casco estuvo en el propi 
medio de la plaza y para solemnizar 
paso, la banda de la Escuela de Artea de 
una gran retreta nocturna, con quema d 
fuegos de artificio, i 

Siendo las calles de la ciudad vieja tal 
estrechas, se adoptaron, antes de embél 
car en la calle Sarandí algunas precaucidl 
nes elementales: los arcos de la ilumina 
ción a gas, que corrían de un frente dl 
otro, fueron quitados y se prohibió exter 
der los toldos de los comercios. 

Asimismo en el codo de la esquina Bar 
tolomé Mitre, denominada entonces Cerrél 
la proa de la Rivera ofendió levementll 
la pared de un edificio a causa de haball 
saltado una de las vigas por donde sl 
deslizaba. | 

Las dos cuadras de Sarandí, entre am 
bas plazas, constituían el preso más difí 
del trayecto, habiendo gente que teniendé 
por imposible el recorrido, opinaba quél 
oblicuando la línea convenía aproar él 
casco a la calla Buenos Alres. 

Pero las dificultades fueron sorteadas dl! 
par que se disolvieron como pompas de 
jabón ciertas peregrinas y alarmantes est 
pecies. | 

Decíase en ciertos diarios que las emf 
presas tranviarias reclamarían fuertes sufi 
mas por perjuicios derivados de la intel 
rrupción del tránsito, compensándoles el gal 
bierno con la exención, por algún tiempd 
de contribuciones y“*patentes. Las empre” 


3as mismas se encargaron del desmentido; 

El capricho de Santos insumirá más de 
doce mil pesos, agregábase, pero según 
los cálculos oficiales, sólo habían de gassi 
tarse unos 500 pesos, en cadenas, cuerdasj! 
maderas y sebo. 

Al paso por Sarandí el comerciante MK 
Barrouquet y la empresa del tranvía del 
Este, ofrecieron sendos refrescos. 

El jefe político coronel Clark y un grupd' 
de legisladores, tomaron de su cuenta un 
abundante lunch, con bandejas de dulces¿ 

De este momento — trayecto al costada: 
de la plaza Constitución — existe una fo 
tografía que se insertió hace cuarenta añ 
en la revista Rojo y Blanco, pero no h 
sido » Ha dar con ninguna copia pard' 
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“La Rivera” al llegar a la calle 18 de 
Julio y Médanos. Los árboles de la 


d a son los del antiguo Cemente- ' 
p rio Inglés, 
E Ml del Mueo Histórico Ñal) 
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3 tarde un intere 
sante viaje al estrecho de Magallones, 
luego otro a Río Janeiro, siendo la prime- 
Tra vez que llegaba allí un buque de que- 
rra uruguayo, 

En 1903, el 8 de octubre estando al 
cla en la bahía de Montevideo, la Rivera 
se lue a pique a raiz de una explosión de / 
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ES rañoles de Municiones, por causas nun- 
o suficientemente averiguadas, on pérdi- ' 
le vidas y cantidad de heridos más 4 
hi O menos graves e 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 
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NINOSKA 


Continúa exhibiendo Ci- 
ne METRO con éxito ex- 
traordinario, la comedia 
de Ernst Lubitsch “NINOS- 
KA”, que tiene como in" 
térpretes principales «a 
GRETA GARBO, MELVYN 
DOUGLAS e INA CLAIRE. 
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Uy" mujer pequeña, de cabello blanco, 
con cl s delicadas, ojos de mira- 
sonrisa gentil. Es la esposa 
us, el gran compositor finlan- 
y Aine Sibelius, de la antigua 


da amable y 
de Jan Sibe 
dés, la se 


familia Jarnefeld, que ha visto desarrollar- 
se paso a past la obra del artista, en su 

parte en el tranquilo chalet que 
posee en Jarvenpaa. No obstante los pe” 
ligros de la guerra, Sibelius se niega a 


abandonar su patria 

¿Cómo vive el maestro en su casa? ¿Có- 

mo trabaja? ¿Cuál es su pasatiempo lavo” 

rito? ¿Quiénes son sus amigos? 

Estas preguntas y otras muchas han llo” 

vido sobre ella, oralmente y por carta, de 

$ partes, donde la música de Sibelius 
quistado la admiración del público. 
como si, para comprender más, esa 
gente quisiera saber en qué ambiente han 
visto la luz del día sus obras maestra 

como sí quisieran saber a qué hora ésta o 

aquella melodía nació en el papel. 

Y sin embargo, ¿es Jan Sibelius en rea” 
lidad como indica su esposa? Un homtre 
que ha vivido la mitad de su vida sin un 
reloj; que no pierde tiempo en fijarse que 
día de la semana es, o si es de noche o 
de día, para quién el transcurso del tiem- 
po nada significa 

No es fácil acercarse al maestro, pero 
esto no quiere decir que óFno sienta un 
interés intenso por la gente, y especial- 
mente por aquellos con quienes conversa. 

El mundo imagina a muchos composi” 
tores sentados al piano, con una mano en 
el teclado y en la otra el lápiz con que 
yan registrando las notas en el papel pau” 
tado. Esa imagen no podría adaptarse a 
Sibelius. Según su esposa, es cosa carac: 
terística de él que sus composiciones to” 

Í man Ífroma en su cerebro, completas, sin 
consultar al piano. Sibelius no hace borra- 
dores, escribe obras directamente en el 
papel, y ha sucedido que envíe alguna com: 
posición al editor sin haberla tocado ni 
oído tocarla. Á menudo, en el campo, du 
rante el verano, ha escrito obras enteras 
sín tener a mano ningún instrumento. En 
su hogar el piano de cola está en la sa- 
la, y tiene un piano común en su estudio 


Í ' pero eso no quiere decir que haga uso de 
ellos, aunque de vez en cuando toca co- 

Ñ mo si los consultara. 
o. —En nuestra casa — dice la señora — 


todos sabemos que él vive en el mundo de 


LA ESPOSA DE 
RELATA LA VIDA DEL MAESTRO 


JAN  SIBELIUS 


la música. Y no le dirpo la palabra 
la mañana, generalmente, hasta que él me 
habla. No queremos distraer su pensamien” 
to, echar a perder su labor creadora. Per 
cuando me habla tratamos de todos lo: 
temas, hasta del tiempo, cosa que es muv 
importante e interesante en esta parte del 
país. 


DETALLES CARACTERISTICOS — 


"A mi esposo le perturba la música. Un 
aire, unos pocos compases de una canción 
un silbido, bastán para distraerle y echar 
le a perder lo que está pensando, y tiene 
entonces que volver a empezar de nueve 
Por lo tanto usted nunca oirá música er 
nuestra casa; ni canciones, ni silbidos, «a 
menos que mí esposo lo quiera. Recuerde 
muy bien que una vez haciamos pintar al- 
gunas de nuestras habitaciones y uno de 
los pintores silbaba. Tuve que ir y rogar- 
le que no lo hiciera, porque molestaba al 
profesor. El hombre no comprendió por 
qué se le pedia semejante cosa y tuve que 
recurrir a una comparación simple: “¿Que 
diría usted, le dije, si acabara usted de 
pintar esa pared y viniera alguien y pasa- 
ra una brocha llena de pintura encima de 
ella y echara a perder su trabajo? Del mis 
mo modo el prolesor se siente perturbado 
cuando usted silba”. El hombre compren” 
dió entonces. 

“Parece que nunca quiere descansar por 
la noche; generalmente no sabe ni qué dío 
es. Pero su energía es desbordante; no hay 
en él nada de la calma del anciano. Vive 
a un ritmo acelerado, intenso, enérgicamen- 
te. Su capacidad para el trabajo parece 
inagotable. Siente eñ su interior algo que 
le impulsa a la obra. 

¿Pasatiempos? ¡No tiene ningunol Su 
trabajo es todo para él. Empero, hay mu- 
chas cosas que le interesan. Lee mucho 
aunque elige lo que lee con cuidado. Ha 
ce algún tiempo tuvimos que convertir el 
cuarto de los niños en biblioteca y fué es- 
to un gran éxito, porque ahora tenemos lu- 
gar en la biblioteca para muchas obras 
que tenían que estar guardadas en diver” 
sas partes. Yo me encargué del arreglo de 
los volúmenes, y estoy todavía asombra: 
da del interés que mi esposo siente por 
la literatura universal. Admira sobremanc- 
ra a Goethe. Las viejas obras históricas 
son sus favoritas. Tiene una memoria ad- 
mirable y recuerda durante años enteros 


por 


lo que ha leido. 
"Le interesan especialmente los periódi- 


el programa al: 
A menudo le piden que l: 


unas deysu 


cos del mundo de la música. Está al co "Me siento feliz de haber as 
rriente de todo lo que significa arte. Gene- do de e hombre. Creo que | 
ralmente no asiste a conciertos. Tenemcs en vono, Mi destino ha sido una l;¡- 
uma radio en casa y por medio de ella es- ción En la música de mi esposo la 
cucha los conciertos de todas partes del bra de la Providencia; su fuente 11 
mundo, especialmente cuando figuran en es noble, y es grande haber vivi erca 
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realizó ayer en la ciudad de Mercede, 
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cuya boda con do 


D, 
n Pedro Telesca se 
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)) HISTORIA DEL Ne: 
ad LA CUMPARSI TA di 
AT PFTANGO PER 
4 | CUMPARSITA” TANGO 
IO (CORRIA el año 1916... 
Y La Federación de los Estudiantes del 
> A Uruguay, tenía en aquel entonces, su sede por G. H, MATOS RODRÍGUEZ 
í en la calle Ituzaingó entre las de Recon. 
7 Ly quista y Buenos Aires. 
AY Era su local, una amplia y antigua ca. 3 
ed sa de bajos, en cuya planta alta residía el | , dá | y 3 
4 397 Propietario de la finca con su familia, dada — 
A Había cesado la Comisión Directiva IS VOS AERR M po ANS 
dbero: presidiera el malogrado doctor Don Fran- 
L raelo cisco Alberto Schinca Y el estado financio. Pe J al Pan 3 
a.C ro de la Federación era más que desas- ASES TR tg n 
Nest troso, 4 A 1d ..) w, , 
. Las cuotas mensuales, eran puede decir- ! 
Lu se nominales, pues los socios no las paga | 
god n Y la subvención acordada por el Ez. , e —| E 
C tado sa cobraba tarde, mal o nunca Las ; ie m9 . 
Í nuevas elecciones llevaron a la Presiden 1 3 3 Í 3 '18 a ge 
cla de la Institución al doctor Edmundo 
me! Castillo y entra los componentes de esa Di 
"E rectlva, se hallaba el actual Contador Wal. Primeros compases de p icado a mis estimados amigos y compañeros log 
E $ tar Correa Luna, a quien le tocó desempe- bachilleres; Andrés Suárez, o, Eduardo y Augusto Martínez, Carlos Castelar, 
' ñar durante ese período de vida de la Fe- Enrique Berget, Asdrúbal , Mario Bordaberre, Míguel Marsiglia, Juan y Gotardo Bianchi, Alfredo 
j deración de los Estudiantes del Uruguay, el Berta, Alberto Tuso, Walter Correa Luna, Julio Travella, Alíredo Fabiani, Manuel Crotogini. Raúl Netto, Rogelio Naguil, Alfredo San 
| | dificilísimo cargo, (sobre todo en aquellos Homán, Roberto Introini, Domingo López, Cósar Seoane y César Bergallo”. — Estos eran los componentes de aquella famosa “ba. 
| | momentos y circunstancias), de tesorero, rra estudiantil”, Ahora, son todos gente seria; hay entre ellos siete médicos, tres abogados, dos escribanos, «n contador, un odontó- 
El alquiler del local se hallaba atrasado logo, un agrimensor: muy altos empleados bancarios, autoridades y profesores universitarios y ¡Oh cosas increíbles de la vida, hasta 
en muchísimas mensualidades y el propie- un rentistal... 
| tario de la finca decidió entonces embar- tes, ahora alto empleado del 'Banco de Se clonados... 
A) | gar a la Federación creyendo, joh, pobre guros del Estado”. Quedó pues el local da la “Federación 
il | ilusol, poder cobrar... táctica consistía, en qua cada vez de ¡os Estudiantes del Uruguay” más “pe. 
| Pero.. .no calculó ciertamente que al ser que pasaba por frente a la puerta de la Fe. lado que gallo de riña”... 
gl | “levantada la perdiz” los vendedores del deración, un tranvía número 12, (que lo En una palabra se nos había pateado el 
des | mobiliario (antigua “Casa de Castellanos Y — hacía muy junto al cordón de la vereda); nido y no era lógico ni justo, consentir en 
2% | Regules”; ubicada en la esquina de las ca- los estudiantes aprovechaban a correr jun que el dueño de casa; único causante y 
25 | lles Treinta Y Tres y 25 de Mayo); a los to al tren, que obstaculizaba la visión del culpable de nuestra desgracia, se "baña. 
4 | que se les había comprado éste en cuotas Inocente “milico”, llevándose ya una silla, ra en agua de rosas”... 
qu Y cuyo pago “corría parejas” con el del ya un trozo de escritorio o un pedazo de Pero, .entre espíritus juveniles, traviesos 
sliul + alquiler, se Presentaran también al Juzga- biblioteca, muebles que, Previamente ha. € inquietos, se Pudo resolver fácil y econó- 
a 5 1 do, probando que el mobiliario de la “Fe-  bían sido desarmados. micamente el problema planteado, 
"A i deración de los Estudiantes del Uruguay * Una vez llegados a la esquina de la ca. Se compró unq veintena de cajones 
E tera casí de su absoluta pertenencia. lle Reconquista, se depositaban 2803 mue vacios de bencina, que iban a servir de 
e 7 Días después, Juez y Actuario levanta. bles en un almacén y despacho de bebi- síllas Y con unos Pocos pesos se alquiló 
A (ban protocolar acto de embargo y dejaban das de justificado renombre en las cróni- un viejo y desvencijado plano a la casa 
% 4 | frente a la puerta del local, una “imagina- cas policiales y que llevaba un nombre re-  “Mousqués” 
Ha”, para evitar con ello, que los muebles tumbante: "A la Gran Peña' Llegó, todo Walter Correa Luna, uno de nuestros 
S9 evaporaran antes de ser remitidos al llega, el momento en que los carros del más inteligentes lolkloristas, hizo allí sus 
¡| Depósito Judicial. Depósito Judicial levantaron el festlo del primeras armas y con la entonces popular 
y No contó seguramente el señor Juez, con mobiliario, llevándose entre él, hasta un música del tango “Cara Sucia” compuso 
un plan estratégico, (casi lo calificaríamos piono, propiedad de Correa Luna, en el unos Ocurrentes versos que los estudiantes 
de Napoleónico), de uno de los estudian- que éste v Matos se practic ban como afi coreaban.., 
Ellos se referían al embargo de los mue 
bles y al Poco provecho que de él, había 
re sacado el Propietario de casa Y hacían 


e 


, también alusión a nuestra permanencia en 
el local, a pesar de todos los trámites y 
y esfuerzos hechos para desalojarnos. 
Todo aquello, hacía padecer al pobro 
Propietario, nueva víctima propiciatoria, 
quien tenía que sufrir a la fuerza nuestra 
terrible venganza; ya que las voces esten- 
lóreas del coro llegaban ampliamente a sus 


oídos, (pues habitaba el piso alto de nues. pte a q ederación de os Estu- 
tro local); y le perseguían como a Caín el gentes del Uruguay”, en los anos 
ojo bíblico convirtióndo, nuestros can- 1916 y 1917, donde Matos Rodríguez 
los en su obsesión, ya que le acompaña- compuso “La Cumparsita”': Calle Itu- 
ban desde la hora del desayuno hasta la zaingó 1292 entre Buenos Aires y 
noche y muchas veces sín perdonarle ni Reconquista. 
las horas de la siesta... 
Se aproximaba el carnaval del año de , 
1917 y se ProPuso entonces salir en un, podria ser impreso como de Firpo y Matos 
comparsa, para cantar por los cafés, unas Rodríguez, ya que a éste último, como era 
canciones del más subido y verde color comprensible, nadie le conocía como cora- 
que se entonaban con aires musicales co- Positor. 
nocidos como: “Marina”, “El Soldadito”, etc, ¡Oh, videncia de “Pekín”, como cariño. 
-Oorrea Luna era el gracioso autor da Samente apodábamos a Matos en aquel 
esas letras, llonas de picardía y de inge- tiempo! ....No “entró por el aro” y rehusó 
nío, que él componía con una facilidad la colaboración Y por lo tanto el injerto del 
verdaderamente sorprendente. nombre de Firpo en su primera, paro ma. 
Se hizo el estandarte que debió darle Sisttal obra musical. 
luego su nombre al más popular de los Pocos días después el mismo Firpo tocó 
tangos. Este decía así: "La Cumparsita” y La Cumparsita” con su buena Orquesta en 
más abajo: “Venimos del Bajo...Ysonso”. La Giralda”, 
Eran los años de la gren guerra europea Nuestra barra en completo, aplaudió con 
Y se combatía en ese entonces, en un pa. aran entusiasmo y q ella se unió espontá- 
raje así llamado de la frontera Austro 'eamente la numerosa clientela de] Popu- 
Ttaliama. lar café, 
Matos Rodríguez siguió en ese viejo y ¿ndudablemente “La Cumparsita” agra- 
desvencijado piano componiendo su tango, 2, SUnque en sus comienzos no tuyo el 
Lo hacía como Un pasatiempo y la "ba. Gxito merecidísimo que luego y siempre 
rra” le acompañaba Pegando con las ma. después la acompaño. ] 
- nos en los cajones vacíos, remedando así Poco llempo transcurrió y Matos Rodrí. 
4 a los tamboriles; pues decía Matos que él puoz, estudiante y bohemio (palabras que 
/ / quería hacer un tango "bien negrero”.., an sido, son y serán casi siempre sinóni- 


En pocos días de inspiración musical, el mas), vendió Ror unos Focos pesos mone- 
lango estuvo pronto tal como hoy se le co. da nacional, su lango “La Cumparsita” 


A 
¿al 


noce mundialmente; Pero... y éste pero sí la “Casa Breyer”.., 


Lo A 
e ga . - 
que tenía sus “bemoles”, Matos Rodriguez Esta conocida Cua de música fué la pri- 
ho Fonocía ni una sola nota de música... mora editora de "La Cumparsita” para ser 
Un amigo Suyo, del que lamento no re- locada en piano, 
El grabado ñ í 


cordar su nombre, excelente pianista que 


tocaba entonces en un biógrafo da la Plaza Por 2nece a esa primera edición; de la que 


( an go Independencia llamado "Ej Ideal”, fué una Siompiieza han de existir hoy rarísimos 
ejemplares. 
y= 7) 


larde por el local de la Federación y mien- 


ó tras Matos tocaba “La Cumparsita”, el fué Suerte grande fué y “notamos aquí la 
, Hano escribiendo su música. segunda gran acertada de Matos Rodri- 
"Me El tango ya pentagramado se le llevó a guez, que cuando este vendió sus derechos 


Hermosilla) Y que ocupaba el lugar donde 


P A, pr i Roberto . Firpo, que precisamente eze año de "La Cumparsita” a la Casa Breyer 
b sy Malos 00) 19. actuaba en el café "La Giralda' (de Soto y A énor dá edad, z z 
4 3 a Dos o tres años después de esta venta 


hoy se eleva majestuoso y desafiante el Y Por la causa antes citada, recuperó Ma. 
Falacio Salvo, los Rodríguez sus derechos, 
Buen “clínico” y conocedor de lo que Tal es la verdadera historia, de la obra 
Carétula de la la edición de “LA CUMPARSITA”.— Impresa en el año 1917 había llegado a sus manos; le propuso a Cumporalty dos los tangos a La 
, . “ Matos que convenía retocar el tango; que q era y no discutida jo. 
por la casa do música 'BREYER”, q go; qu ya de nuestra música nativa. 


él se comprometía a hacerlo y que después 


SAM. 


rr 


| 
| 


AUG 


JgueusTE COMTE, genio incompleto 
fracasado para los unos, genio mag” 
nífico para otros, fué a pesar de opiniones 
tan opuestas, un gran espíritu. 

El haber imaginado y aplicado un mé" 
todo de investigación positiva, lo suficien” 
te coherente para poder analizar y sinte- 
tizar leyes y fenómenos sociales, de cuyos 
estudios surgió una ciencia: la Sociologia 
es obra, diga lo que se diga, de una men 
talidad privilegiada 

Comte tuvo el mérito de desentrañar 
la teología y la metafísica, una filosofia y 
una política posiliva 

El positivismo, doctrina filosófica funda” 
da por Auguste Comte, lué así definido por 
él mismo 

"Positivismo, 
real y lo útil 
losofía posilivist 
ciar a las e 
mente espirituc 


s la misma cosa que lo 
ia de la realidad, la fi- 
y deberá ser útil, y renun” 
riles especulaciones única 
es 


io de la doctrina debía ser, según 
sador, poner fín a la anarquia política 
ctual y conducir al equilibrio social, 
restableciendo la armonia entre las inteli- 
genclas como lo hab el cris” 
ol siglo XVI so era ne” 
ar para siempre a las In 
pótesis arbitrarias que desde tanto tiempo 
engañaban a los filósofos. Los teólogos ex” 
plicaban los fenómenos por la acción de 
una o varias voluntades superiores, fuera 
y por encima de los fenómenos. Los meta” 
admitían causas primeras o finales, 
ndo así alcanzar lo absoluto. Contra 
doctrinas, ya en vía de ser elimina” 
por las ciencias físicas, el positivismo 
tendrá en cuenta las realidades apre” 
bles por nuestro organismo; es decir 
cibidas por nuestros sentidos, y las le- 
yes que los rigen 


El o 


le] 
o 
1 
25 
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Las matemáticas, “fuentes de toda po” 
sítividad”, la física, “ciencia de las propie- 
dades generales de los cuerpos; la astro” 
nomía, “aplicación inmediata de la mecá- 
nica”; la química y la biología, desligadús 
de los métodos teológicos, “que explicabon 
elmundo por el hombre”; iban, por la con” 
cepción nueva del positivismo, a "explicar 
el hombre, por el mundo, es decir, Ji 
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lenómenos de la vida a las leyes genera 


les que lo rigen”. 

En fin, la física social, elevada a la al- 
tura de una ciencia, bajo el vocablo de 
Sociología creado por Comte, tenía su do” 
minio definido, sus leyes propias por la 
aplicación del método historico. 

El Positivismo o el Comtismo. era en re” 
sumidas cuentas, la utilización de todas las 
ciencias para crear la Sociologia. porque 
la humanidad es la más alta realidad aus 
se advierte en el universo”. E 

El individuo es en el fondo, para Com 
te, una pura abstracción; lo real y positivo 
es la humanidad. 

El filósofo, novador en gran parte, fun” 
dará la Religión positivista de la Huma- 
nidad. 

La influencia de la doctrina positivista 
fué, no hay lugar a dudas, muy grande en 
su época, y subsiste aún, no como tal, pe 
ro sí por su influencia de reflejo sobre las 
ideas modernas que persiguen, a traves 
de tantas vicisitudes, el mejoramiento so- 
cial por una organización racional, a be” 
neficio de la humanidad, de las conquistas 
de la ciencia. ; 

La religión positivista debía, según su 
iundador, regir los sentimientos, los pensa” 
mientos y los actos. Como toda religión te- 
nía un culto, un dogma y un régimen sc” 
cial, cuya triple fórmula era: “El amor por 
principio, el orden por base, y por tinali- 
dad el progreso”. 

La difusión del positivismo no obtuyo to” 
da la universalidad que descontaba su 
creador, un poco por las deficiencias de 
su expresión literaria, y sobre todo por sus 
discípulos, quienes, en parte, transflorma 
ron o desfiguraron su doctrina. 

Nietzche decía a sus admiradores: “No 
seréis verdaderamente mis discípulos sino 
cuando hayais renegado de mi”. 

Auguste Comte no era un filósofo tan 
desprendido, y conoció la amargura de 
las desviaciones de su doctrina inicial. 
Después de su muerte, el positivismo se 
disgregó en varias interpretaciones y mu” 
chas de ellas se apartaron sustancialmente 
de la ortodoxia primitiva. 

En Inglaterra y en Suecia, la influencia 
de Comte fué muy sensible y sus doctrinas 
tuvieron numerosos adeptos. 

En Sud-América, fuera de Chile y Bra- 
sil, el Positivismo no tuvo gran aceptación. 
Pero en el Brasil, sus doctrinas obtuvieron 
una acogida realmente extraordinaria. 

En 1871, la Sociedad positivista de Rio 
de Janeiro fué fundada por Benjamín Cons: 
tant, principal instigador de la revolución 
de 1889. Las teorías del filósofo francés 
fueron absorbidas por los patriotas brasile- 
ños y la política nacional se resintió fuer” 
temente de los postulados comtistas, adop” 
tados entusiastamente por los gobernantes 
republicanos. 

Benjamín Constant, ministro de instruc- 
ción pública de la joven república, redac- 
16 un plan de reorganización de la ense” 
ñanza, basado sobre las ideas del que 
consideraban como un maestro y un guía, 
en todos los dominios del espíritu. La muer 
te de Benjamín Constant impidió ver apli" 
cados a la enseñanza los métodos del no- 
vador, 

En el Brasil, la “élite” cuya cultura le 
nía base científica adhirló plenamente al 
nuevo evangelio, Ingenieros como Deme" 
trio Ribeiro, ministro de la Rer áblica bra 
siloña, y otros más, vinieron al Comtismo 
atraídos por la enorme cultura matemático 
de Comte. 

Miguel Lemos fundó el “Apostolado po- 
altivista” organizando además el “culto d 
la humenidad”, respetando fielmente 1] 
inspiración del maestro. Un templo de 1 
Humanidad fué inaugurado en Río de Ja- 
neiro en 1891. La influencia del positivis” 
mo fué seguramente más fuerte en el Bra- 
sil que en los demás países del mundo. 
El gobierno adoptó la divisa oficial de 
Comte: “Orden y progreso”, la que, hoy 
día, sigue aún estampada en la bandera 
brasileña. 

Siendo imposible dar en una simple no- 
ta ni siquiera lo esencial de las doctrinas 
positivistas, . 


queremos mas bien indicar 
brevemente lo que fué el hombre, las di 
ficultades y penurias de su vida material 
y sentimental. 

El que fué llamado el “pensador más 
hondo” y el “filósofo mas original del si” 
glo XIX”, nació en Montpellier en el Sur 
de Francia, el 19 de enero de 1798, Hizo 
brillantes estudios y pudo entrar en la Es- 
cuela Politécnica de París, un año antes de 
la edad reglamentaria. No pudo terminar 
allí sus estudios ya que la escuela fué ce” 
rrada por el gobierno de la Restauración 
reclista en 1816. Su carrera oficial así trun- 
cada, tuvo que dedicarse para vivir, a la 
enseñanza privada, de las matemáticas. 
Conoció y entró en la intimidad de Saint- 
Simon, jefe de una escuela socialista mue, 
no sclamente hacía la crítica de las insti 
tuciones políticas y sociales, pero pretendia 
también fundar un orden nuevo para bien 
de la Humanidad 


AUGUSTO COMTE 


Comte encontro ahí la primera ilumina- 
ción de su mente para lo social y politico. 
Pero su carácter un poco huraño que no 
podía soportar disciplina ajena, y su « 
gullo desmesurado, lo hicieron romper c 
el movimiento Sansimoniano. Comte v 
lumbraba ya una filosofía propia y sus tra- 
bajos tendían a asentarla cientificamente. 
Sus vastos conocimientos le permitían apun” 
talar en todos los dominios del saber hu 
mano, las teorías elaboradas por su ro” 
tente inteligencia. 

Durante quince años prepara solitario- 
mente las doctrinas que luego, año tras 
año, publicará y enseñará hasta darles la 
extensión. universal que obtuvieron, al pun 
to de influenciar considerablemente el pen- 
samiento de las “élites” de la época. Huel- 
ga decir que la posición económica del ¿i- 
lósofo era más que precaria, y lo conli: 


CLOTILDE DE VAUX 


en una carta de 1824, anunciando su fn:- 
trimonio a un amigo: 

“Me voy a casar con una joven pati” 
slense, muy espiritual, amable y linda; la 
joven se ajusta completamente a mi orga- 
nización... y sus medios económicos son 
iguales a los míos. . A 

En verdad Auguste Comte, conocia des” 
de tiempo antes del casamiento, a la se- 
ñorita Anne - Caroline Massin; 

La joven llevaba una vida muy irregular 
Su conducla era más que ligera y sus re 
cursos provenían de la galantería, y no del 
trabajo honrado. Comte la encontró en 1821 
en las galerís del Palais-Royal y siguió 
viéndola de vez en cuando, "cuando mis 
finanzas me lo permitían”, según confesó 
el pobre enamprado. 

El matrimonio no podía ser sino des 
graciado. 

Carolina no pudo ajustarse a la “orga- 
nización” del matemático. Le era infiel, y 
volvía a sus amores venales sin preocu 
parse del tormento que infligía al pobre 
marido que pretendió elevarla y redimirla. 

Sus fugas repetidas, y a veces largas, 
volvieron loco al potente filósofo. 


Tuvo que ser internado en la clínica del 
amoso alienista Esquirol. Carolina, de mu” 
er culpable, se hizo enfermera admirable. 
Comte recobró la salud, la vida matrimo 
nial se reanudó, pero por poco tiempo La 
esposa que no valoraba el genio de su 
marido, repitió sus andanzas vergonzo” 

sas, y el filósofo desesperado se tiró al 
Sena, de donde un paseante lo sacó del 
agua con vida. El tan desgraciado hogar 
duró hasta 1842, cuando por fin la separ« 
ción se hizo de comun acuerdo 

Pocos años después, Augusto Comte co” 
noció a una joven, Clotilde de Vaux, iban 
donada por su marido que no era preci” 
samente un modelo de honradez Refugiado 
en Bélgica para eludir el rigor de las le. 
yes trancesas cortra los funcionarios que 
confunden su bolsillo ¿8h las cajas de la 
Administración, el indelicado funcionario 
desapareció de la vida de su mujer. 

Clotilde volvió al domicilio familiar don” 
de para mecer sus ilusiones desvanecidas, 
se entregó a la literatura. Sola con sus re 
cuerdos escribió una novela autobiográfi- 
ca titulada “Lucia”. 

Comte no tenía nada de un héroe de 
novela sentimental. Clotilde tenía veinti- 
cuatro años, y el filósofo cuarenta y siele. 
Los dos habían sufrido dolorosos desenga” 
ños. Sumagon sus desgracias y soñaron un 
desquite tardío, pero posible. En realidad, 
el más enamorado era Comte. Clotilda 
apreciaba el valor intelectual y hasta cierto 
punto el alcance revolucionario de las doc- 
trinas de su admirador tímido y respe”- 
tuoso. 

El círculo familiar de la joven señora, se 50] 
dió pronto cuenta del idilio, e hizo cuanto 1 HiAS 
pudo para que no prosperase. Clotilde era 155% 
sica y tenía frecuentes vómitos de san- 1 45% 
gre. Comte adoraba la frágil mujer que | pue 
veía sufrir y su amor platónico se engran” 1 ERAN 
decía frente al dolor de la amada y al ta l 
mor de perderla. W 

El hombre, el sablo que concibió una pa 
humanidad regenerada por la ciencia y la ' 
filosofía — su filosofía veía en Clotilde 
la mujer sacrificada. Se le apareció enton” 
ces que su amor al idealizar la criaturafh, 
doliente, la elevaba por encima de la hu* 
manidad. ; 

Clotilde murió en abril de 1846. 

Comte, desesperado, imaginó entoncesii y 
transformar su filosofía en una religión quet+ 
tuvo, como cualquier otra, sus dogmas, sujA 
culto. El concepto de autoridad entró enfás 


su nuevo sistema. Clotilde fué elevada ali Y 

rango de Virgen-Madre. ldeó un culenda- TA 
rio positivista, donde los grandes valoresiMAa 
de la humanidad suplantaron a los san=H 14% 
tos de la Iglesia católica. : 

La desviación fué completa. El método4if4 14% 
positivo, objetivo, fué abandonado por eli 
subjetivo. Comte se consideró como el papariA 
supremo de la religión positivista. El cis 
ma era inevitable; se produjo. Littré sei 
separó de Comte y muchos discípulos 10 HON 
siguieron para condenar los errores del audi 
fuera el gran maestro del Positivismo. $ b 

Auguste Comte murió de un cáncer all we 
estómago, el 5 de setiembre de 1857 Su 
domicilio en la calle Monsieur - le - Princél 
en París, quedó como lemplo de la nuéN E 
va religión positivista . 


Y. a 


Jules BERTRAND. 


Una 


lotogralia 


La 
modelo, 


misma 


de Paul Cezane 


fotografia que sirviera de 


“estudiada” en la expresión 


Retrato; 


por Cezanne. 


de Cezanne. 


Quizás so está efectuando actual» 
meñte (y no lo sentimos porque es. 
lamos respirando en ella) la revolu- 


lal de la humanidad; más trascen- 


neral que todo eso: del cambio en el 
“modo de pensar” de la humanidad 
por independizarse ésta de las pa- 


labras. 
Carlos VAZ FERREIRA. 

OS pintor su poder de obser: 

ción y Djet ICIÓN son 1go más de 4 
que expre: con la palabra artista 
son pensadoreé sin palabr La verdad 
¡Sume en ellos valores Personales y por 
ésto ¡ Uunscrita o limitada; per: 
es direc Y la lucha infinita es lograr tra 
duc irla al lenguaje Universal. Por ello, yr 
salón de Pintura, cuando tiene dignidad 


de tal, no es sólo un ICOntecimiento que 
nos procura la emoción estética, Lleva «u 
un conocimiento simple qu 
no nos da la literatura Porque es corple 
Ja; nos muestra el hecho del mundo ma- 
ravilloso de la creación intuída libremon.- 
te. No es pues, solo un salón de arte; aquí 
se llega a la demostración profunda de lo 
que puede el Pensamiento como intuición. 
Y cuando una sala está organizada como 
la actual de arte francés, es el espectáculo 
por excelencia que se puede ofrecer a un 
pueblo joven que siente ya las palpitacio. 
nes reveladoras del poder de crear, y ad- 
mira y A, Pero que no sabe aún có 
mo se aspero camino glorioso, Esa 
lucha por enco ar, luego demostrar (crear) 
Y, más tarde hacer Cormprender, la hon 
hecho visible los Organizadores del salón 
con traernos maestros de diversas epo- 
cus: la escuela clásica, la romántica, la 
academia y, luego, el Impreslonismo y ] 
independientes, A cada grupo de pintores 
“Picos se le puede mostrar como forman. 
do parte de una tradición y hallar, sín em 
bargo, en elloz el germen del futuro mo. 
vimiento que su genio arrastra. Da motí- 
vo de reflexión que todos los grandes pin- 
lores se han impuesto, hasta la primera mi. 
tad del siglo XIX, con éxito rotundo de 
comprensión. Duvid provocó un entusiasmo 
contagioso, y llevó consigo una legión de 
artistas jóvenes. Este hecho se ha tr ansfor- 
mado en argumento contra los impresionis- 
las para negarles su calidad de pintores. 
La reflexión simplista del público era siem- 
pre: esta pintura nos convence, emocion«:; 
la comprendemos. En cambio, no sólo no 
ay emoción en los nuevos, sino que no 
alcanzamos a ver nada en ellos. Es esta 
la mejor medida del largo camino rec 
rrido repentinamente, cumpliéndose la 
condida ley de las mutaciones bruscas 
de' Vries hallada para explicar la aparj. 
ción de los formas vivas. 

Este vasto movimiento subterráneo, del 
que cada gran artista lleva una parte en 
sl, a veces inconsciente él mismo de ello, 
empezó a madurar en la atmósfera de li. 
bertad del siglo XIX. Se sentía en todas 
partes y en ninguna. Venía, sobre todo, de 
maestros españoles, de Italia con Seganti- 
ni, de Inglaterra con Wistler. Pero mucho 
más remoto se halla el origen en Delacroix, 
Fué él quien reflexionando sobre un cua. 
dro del renacimiento italiano que tenía 
una sombra lila sin que existiera en los 
colorea resolvió trasladarsg al Louvre pa- 
ta contemplar nuevamente la inexplicada 
tela. De pronto, al tomar un cabriolet que 
era de color amarillo vió la sombra que 
lo envolvía que era lilal Había encontra- 
do el tono que se crea por aproximación 
sín necesidad de mezclar los colores! Fl 
Público no pudo entender este progreso. 
Manet que había observado que los cua- 
dros realizados como lo hacía Coro! - no 
Por apuntes y trabajados luego en el ta. 
ller, como era habitral en todos los pinto- 
res, sino directamente de la naturaleza, al 


le las co 


aire libre — eran mucho más brillantes y 
sinceros, lleva su taller al exterior. Apare- 
ce así el impresionismo — palabra que 


quiere explicar lo subjetivo de la sensación 
en el artista plástico — y empieza la ruda 
batalla. Había que luchar contra las tradi- 
clones, contra el público y contra los fura- 
dos: tres cancerberos que no dejaban pa- 
sar ni el más leve movimiento de libertad. 
Estas tres fuerzas, a las que el periodismo 
dió toda la estridencia posible se enten- 


dieron para reír. París que es alegre ría 
a gusto. Fué una risa inextinguible, impla- 
cable; aquello que llaman la sacudida ho- 
meérica de la carcajada. 

caricatura y la anécdota mordieron 
cúusticamente. El Cronista pintaba también 
de la naturaleza y exponía «ul Público las 
barbas hirsutas de Cezanne en oposición a 


» di 


Retrato de M. Chorquet ante los cua- 


lez el público dió su opinión ult a- 


Jante, 
su calvície, Este Irísta tenja la virtud de cidad 
aunar todas las Opiniones ultrajantes, Fren. 


cambio Cezanne llega a estudiar derecho 


oficiales, En 


rendir las prueb: 


te al retrato de Mr. Cr quet el p ma- sí bien con aran repugnancia, y parece 
nifestó su ferocidad. Y era un don- mejor dotado que Zola para el trabajo in- 
de había realizado una ”p muy  telectual. Todo sy afán empíeza a inclinar. 
clara y muy serena que hacía pensar en la se por pintura hasta que decide a su 
célebre frase: todo retrato que se pinta con padre un banquero acaudalado y ava- 


el alma es un retrato no del 
del artista”. Pero se veían en 
za, rellejos verde azulados en 1 
algunas Pinceladas azules en 
lonos rojos y los sobre 
gunas partes verdosas alreded 1 
ca y de la barba y por último > 
o sobre la punta de la nariz...” Esto 


tema, 


acabó con la discreción de los m 18 reser estudio da 
vados. ¡Farsante: charlatanes; 

0JO3 cerrados, la mar pesad rr rl para hi 
un desprecio erbiol 1 un 

lado por Mantz lgnorantes, tor 

concluían. Cezanne de 3pués de es 

siciones huía a las Provincias, a Aíx, de 


donde era oriundo y callaba trabajand 
sumido en su soledad. Este s revolucionarios 
tuvieron su caballero and mte: Zola, que 
aún no había nzado la celebridad, D 
fendió a Manet Y su grupo, y guardó a 
Cezanne para sus libros, lley 
logía y su propia vida al 

aquí se realiza una paradoja 
tino de estas dos vidas: Zole ] 
todos sus conocimientos en Cezanne hab 
de figurar siempre como el dire tor artísti 
co cuando su visión es débil y poco fina 


fijada 


ndo su psico- 


aval de 


mientras que Cezanne informa anima, 
crea, y da a su compañero 3u savia, 
el contenido de la crítica, Y situación 


viene desde la infancia Unido 
zanne por una amistad tierna de “la - 
la de Alix, en Provence ya Cezanne tuvo 
que defender a Zola de una a Jrosión que 
era objeto y que Zola 1Igradeció entonces 


enviándole un cesto de manzanas. Su 
amistad parecía indisoluble y los te mpera- 
mentos se definían tan en cc ntradicción con 


sus destinos finales que obliga a reflexio- 
nar sobre el valor de las vo: 1cione Da 
estos dos alumnos el que sempre obtenía 
los primeros premios de dibujo, todos los 
años, era Zola, Una vez solamente obtuvo 
Cezanne un accesit. En cambio el futuro 


pintor era maestro en latín, tanto que por 
diez centésimos de franco “traducía cien 
versos del latín en un abrir rrar de 
ojos”, 


Ambos coincidían en un afán 
que los llevaba a mantener su cor 
dencia en versos como d 3 romantic 
corregibles, Unieron sueños y su ac 
ción. Juntos Pintaron un gran biombo Esta 
vida en común se quiebra por el traslado | 


de la familia Zola a París de dónde regre- | 
sa con el fracaso de examen oral de | 
bachillerato: insuficiente en aleman histo- 


ria y literatura Cuando en Marsel 1 recibe 
el segundo rechazo Zola el gran literato, 
decide abandonar sus estudie incapa 


——— O PA A mm 


ra sus 
Ja con 


el retrato d 
que no lo abandonará nunca en to- 
da su vida de retratista es estudiar larga- 
menta 


se termína « 11 los apuntes y sus 
1r mejor la expresión y el tono. 
Su autorretrato lo obtiene de una fotografía 


ignarle una pensión mo desta pa- 


tudios de pintura. En París traba 
un entusiasmo que sólo su gran or 
'anismo le permite. Es entonces que hace 


Zola y el suyo propio. Su sís- 


modelo. Solo después de este 
algunas pincelad Y la obra 
3 recuerdos 


cambiándola con pocas Pinceladas aunque 
manteniendo el parecido, para hacer na- 
cer aquel algo escondido de la expresión, 
al punto por él con su doble vista 
maravillosa. Pero su vida, tan trágica por 
la incomprensión del ambiente, como algu- 
nos datos de su obra deben « 
un nuevo artículo, 


r objeto de 


A. Francisco MAZZONL 


€—— A 


dueno converti.- 
do en realidad” 


Ll 


Un suave masaje de un minuto 
con glicerina de almendro, le 
permitirá pasar sin notarlo, de 
un sueño a la realidad. Aplica- 
do antes de acostarse, la célula 
epidérmica se tonifica y revive, 
sando a su cutis la más per- 
ecta expresión de juventud y 
lorcaía. 


AR 


AS 
MANUEL ESPINOLA. — Retrato. (Oleo) 


AMALIA NIETO DE HARN'i 


SALON MUNICIPAL 


ler. 


SEVERINO POSE. — Paco. (Broncel. 


CARMELO DE ARZADUÚM. — Lo higu 


y JOSE BARBIERI. — Retrato. (Yeso). JUAN MARTIN. — “Goyo” Yeso). 


EDUARDO AMEZAGA. — Asilo. (Oleo). 
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BERTO SAVIO. — Cabeza /de joven. (Yeso). 


¡as interesantri 


la mejor 


solamente 


precisamente 
le los Poderes 
de fomentar el 
encontraría irre 
final; per: e 


nismo lin y en 
que lo propi- 


página: 
adquiridas por 


RICARDO AGUERRE. 


- Cabeza de niño. (OleoL 


Paisaje de la ciudad. (Oleo). 
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EL ESPIRITU Y SU 
SEÑORIO SOBRES, 
LA NATURALEZA 


AS funciones del ser vital fueron supe- y 

radas en el hombre 

Más allá del tropismo, del instinto? de la 
memoria «asociativa y de la inteligencia 
práctica, está el espíritu que ya no es fun- 
ción vital. 

El hombre es su único poseedor. En él FM 
lermina el ciclo en uha creación y princíi* ton 
pla el de otra, El hombre al mismo HN 
tiempo, criatura y creador, actor y aulor LT 
en el drama de la vida, arquítecto de su sa» 
propio destino, como diría el posta 

Pero ¿qué es el espíritu? 

El eminente médico español Dr. Gustavo MN 
en sus pulquérrimos estudios so: | Me 
bre la conducta, llega a esta definición: de 


El gran telescopio, llamado Ec 
porque por la posición que 
pecto a aquella línea 


para doterminar la a 
de 


3, 


"Espíritu es la síntesis las actividades , 
rales (de una persona o de una co” 
ectividad) orden más exquisitamente Ín- 
telectual y, por tanto, menos sujet 1s a las ol 
influencias de las em: oclones, y que, en 10 
un momento de la historia individual o co- "os 
lectiva, es capaz de ofrecer una represen" "EJon 


tación abstracta de la personalidad” 

Max Scheler da un paso más en su llu- 
minante ensayo "El puesto del hombre en 
el cosmos”, y llega, en mi opinión, a la 
definitiva configuración ontológica de esta 


suprema realidad. Espíritu es, para el pen- 


sador alemán, “aquella capacidad de ob- 
jetivar y de tener conciencia de sí que in= 
dependiza y liberta al ser que lo posea 
de los lazos y de la presión de lo orgánico”. 

La función del espíritu no es'sólo' pen- 


sar ideas, es, también, intuir esencias, asir 
1 


por medio de esa singular faena cognosci- 
tiva la realidad de los valores, superando 
el plana emocional de su manifestación 
Drimigenia. La belleza, la bondad, el amor, 
la veneración, son, entre otras, entidades 
de ese orden valorativo. Para alcanzarlas 


se requiere un especial denuedo de que Fu 
sólo es capaz el ser dotado de espíritu; el 10 
ser que puede, a diferencia del animal que 1% 


siempre dice sí a la vida, pues lo mueven A 
únicamente los apetitos, los impulsos in- a 
mediatos que responden al repertorio de t 
actos mostrencos por los que subsiste la 
especie, decir mo a esa misma vida y so” 
ñar en medio del espanto y la miseria, o 
avanzar hacia el peligro, en superlativo Mi 
gesto de abnegación, con una sonrisa en a 
los labios o, como Alfonso el Sabio, y el 
ejemplo encuadra en nuestro tema, con- 
templar absorto la eterna maravilla del 
cielo estrellado sin péñfar en que puede 
caérsele la corona 

La función del espíritu es salvar al hom- 
bre de lo único que debe ser salvado: de 
ser animal o planta, de ser naturaleza pu- 
ra y simple, 


o 


En los albores de la historia humana, esa 
actuación trascendental del esvíritu se nos 
revela en su intuición del Número como 
esencia del universo. Seguidamente las 
matemáticas permitleron al hombre seño- 
rear, por primera vez, sobre la naturaleza 
y dar el paso inicial en el camino de su 
liberación, de su salvación. 

En aquel universo entregado al capricho 
de los Dioses empezó a insinuarse el ím- 
perio de la Ley. 

Los astros fueron los primeros en caer 
bajo el orden del Número. 

Dos ciencias, casi al mismo tiempo, aca" 

n de nacer, 

El espiritu siguió interrogando en otros 
sentidos ál silencio grávido de spuestas 
que lo envolvía por doquier y escuchando, 
como diría Nietzsche, “con el vi ido 
del amor”, Y, así, revelaciones tras revela- 


k 

' 
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' 
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Fotografia de una de las partes de la 
Vía Láctea o Galaxia, más ricas en es- 
trellas, Se trata de un mundo estelar 
aislado en medio de las soledades del 
espacio, cuya forma y límites casi, se 
puede decir, están hoy perfectamente 
determinados 


dones lué obteniendo, las cuales dieron el telescopio y la cámara fotográfica du- vociones preparado de 
ngen a nuevas ciencias o hicieron pro” rante muchas horas de exposición, a veces 1 conocer, previamente, po 
resar las antiguas, Entre estas últimas fi- en varias noches consecutivas, se msigue Observator 
ura la Astronomía, que hoy se alana por registrar en la placa muchos cient de forma, al 15 
egar a resolver su último, quizás, y más miles de estrellas que de otr nodo esca” y de 
rande problema: el de la arquitectura y parían al conocimiento y estudio de los labor de extensión 
s límites del universo, astrónomos el espíritu del hombre medio 
Vinculado a este magno problema está ción por To faalmenta HUBO 
nombre de Federico Guillermo Herschel, Recientemente el Consejo Nacional de trae un instante a las urgenci 
il primero en realizar, en forma sistemá- Enseñanza Secundaria  resolvis permitir, le la vida provocando en él 
ica, “el sondeo de las profundidades del una vez por semana, el libre acceso de oróximo al éxtasis o éste mism 
'spacio público al Observatorio. Durante c 1d 1 YA lel ser espiritual. A 

ln! sita se desarrolla un programa especial En un mundo enven 


La ciencia astronómica nacida al calor 
le las primeras co 
nano, cuenta en 
ervatorio ubicade 
or la 
idecuado instrumental de que 
talla en condiciones 


Os muy serios en el 


un ob- 
dudad, que 


on 


nuestr 


en 
posición geográfica que ocupa y el 


dispone, 
emprender traba- 
zampo de la investi- 


gación astronómic como para ser particu- 
armente considerado en el resto de los 
bservatorios astronómic del mundo, 


La cantidad muy reducida de esti 
llutos en el hemisferio sur, hace que el de 
Montevideo esté llamado, en un futuro muy 
ÓXIMO, A Ser uno de los centros de estu- 
MO más importantes del continente en lo 
Jue se refiere al cielo austral 

Su instrumental consta, principalmente 


s ins” 


idemás de varios anteoj de menor ím- 
portancia, de un refractor ecuatorial con 
¡na abertura de veinte centímetros y tres 
jnetros de distancia focal, aparato cuya fo- 
ografía ilustra esta nota junto con la de 
la cúpula en que se alberga 

Cuenta este instrumento con todos los 
accesorios para la ejecución de los más 


precisos trabajos de medidos este lares y 
lotografía astronómica. Por medio de la fo- 
lografía aplicada al cielo, el observatorio 


comienza, actualmente, importantisimos y 
muy interesantes trabajos consistentes en 


la determinación de las 
queños planetas que se e suentran;, 
lodos, dentro del sistema solar entre 
órbitas de Marte y de Júpiter y cuyo 
mero alcanza a cerca de 1.300 

El Observatorio Astronómico de Monte- 
video, ha concertado tomar a su cargo el 
cálculo de efemérides de los principales 
cometas del sistema solar en los años ve” 
nideros, para colaborar en el H indbook du 
la British Astronomical A clation, 

La aplicación de la fotografía a los 
tudios celestes ha abierto campos 
sos a las investigaciones. 
Allí donde nuestra vista no 
percibir estrellas, enfocando el 


órbitas de los pe- 


las 
1as 


nú“ 


es” 


inmen”- 


alcanza a 
anteojo « 


ES 
¡E 


1m'e 


h 
tica 


iltando 


er 


1 


tividades 


una 


l 


fanatismo y de odio, pretenden 
1 n el espíritu y su milenaria, 
haciendo retrogradar la historia del hombre 


que 


ODIA 


a la historia natural, los espectáculos de 
serena magnificencia que brinda el g- 
mos, operan a manera de revulsivos ca- 
tárticos or ndo en la obra de reafir- 
mación valores, amenazados, hoy, 
por el salvaile, el bandido y el loco, que al 
decir de Hipólito Taine, siguen viviendo, 


aún, en la caverna del corazón del hombre. 


FRANCISCO GUEVARA ROSSEL. 


ARABIA 


DESPUES de la guerra de Krim 8 
una parte de Besarabia, territorio situa- 
lo entre los ríos Pruth, Dnjeste Da- 
bio balo, que hasta ese le 
| 18 ced ] 
le la y 
rporó al r m 
la Rusia | 
nquista 1 r 
talin las misma l 
le aré 
y € 
13, habién ] 
1 11 
] pu 
58 
nel nifor 
DOTr ¡la 10 
racial E 
ho de comú I m 
veblos eslavos, estund 
st1lmodiías en las qu obre d 
ota, se apoya un recitado 


3; Aaparatosos y de vivos e 


"Trompas de montaña”, un viejo instrumento pastoril, sumamente 
característico, con el que las muchachas llaman a los pastores, en 
una fiesta campestre que tiene algo de reclamo amoroso. 


DESDE QUE USAS 
CAMISAS Y CORBATAS 
El HORNERO 
ESTAS MAS ELEGANTE... 
MEGUSTAS MAS ..... 


' 
ib dl 
"hiba A 


ULIO | COLONIA y Ss 
E A () » Cast EJIDO y Pesca del esturión, en el Danubio. 
TELEF 8.85.11 | 


5 Ñ0 acercan, en esta llesla campestra, Iglesia típica, de arquitectura bien di 


lorente a la generalizada en los y? 
templos 


uchochar 


la sus trompas 


ampesina de Besarabia pintan “o sobre ricas telas los adornos 
para sus trajes. 


Paisaje típico, lindante a Transylvania. 


Len 


Campesinas de Besarabia, con su traje 
tipico, hilando en la puerta de su casa. 


ra 


) muy ¡my riante , al toreo 
terminad edimien No solamente la madera del eucalipto 
de la es la que, tratada por esos recursos di 
el cual se química, encuentra ahora 1 aplia 
savia y la industria maderera, 


madera en algo 


pino, que abunda en Maldo- 


tilizadas 


roble, y el álamo, que no 
muebles, país, y que encuentran 
que por su en gracia a esta 
simo a los implanta, una valor 


' Se abren de este modo, 3 
valor ón de la madera del euca” pe pera la industr r cons 
h A no ai » a ar talle de 1 IMPDIOS Pagani y C ' el qu se realizan la 
lipl JS aplicada, puede llegar a signi" cuencia para la economía nacior al, Visto «de ummpli aller de 1 mo r y AA y 10., n ] que ealizar 
a : 'brc 2 ebanisteria 
li para la industria una liberación del cuanto se llegue al convencimiento de que ra € an 
ro, a la que « 1 paga tributo, deben intensificarse las plantaciones. Erm- 


los Y en que 


1 q presas de aliento, tienen ya ii staladas la 
1 y Dinamo 


modernas maquinarias para le aplica 


en condicio servir las de las maderas nacionales, con las que 

nan hermnc s visto construir bajos de gusto de! 1 
Los beneficios que para el pais ha de artistico, como parar mosaicos, y mu- V 
rígina industrialización del chos más, que pr 


competir en dure- 


, 
lipt 1 durr za, en arle, y desde luego en costo, con la ) 
ria pue de ellos, realizados con maderas extranjer 1s, a las UN, 
mé 10 ocedimiento quimico, > que no 1 tienen que envidi: 
1 des y ello habrá de inducir La tabla del pino se manipulea de tal 

a que e lomente la plantación en nuestro modo, que rva su resina, al revés de 
país to para el cultivo lo que se hace en el tratamiento con otra 

] ] hora sino en made y equivale a la mejor de pine 


de abrigo y 


lea importada, significando su explota- 


; industrial que tenía o renglón digno de ter er 

] y , 16 a] 

La el de ya que la aplicación industrial dal 

Au orígi- de una importancia bien cono” as 
: A 
1ric espe" cida 


aserradero de Sayago, con su moderna maquinara 


“== 


CM A 


Aspecto geheral de los depósitos de maderas, ya aplicados los procedimientos, 
de la infiustrialización, prontas las tablas para la realización de trabajos 


, 

we | 

$ 

w 

Descargando troncos de eucaliptos para ser sometidos a los primeros trabajos Ñ 
de su industrialización 

; 


m e 
£ 


Muestrario de trabajos realizados 


' ; ¿ con maderas nacionales. En la parte inferior 
' Camaras de evaporización. donde se someten las maderas a procedimientos a la izquierda, obra eje 
/ 


cutada con pino nacional: y «u la derecha, parquetls con Y 


químicos que le extraen la savia y la resina. madera de eucalipto. 
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TARZAN, DESDE LA ESPE» 
SURA DE LA SELVA ViGI- AN 
LABA,SIN SER VISTO NI 

DIDO, POR LA SEGURIDAD 

DEL ZAFARI CONFORME 
ESTE AVANZABA . 
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¿+ . -. ACONTECIMIENTOS EXTRAORDINARIOS, EN EL LEJANO SUR IBAN TEJIENDO UNA RED DESTINADA 
A CAZAR AL VIGOROSO TARZAN. EN BULEGALAND UN BUSCADOR DE ORO TRATABA DE GANARSE LA VOLUNTAD 
DE_ LOS NEGROS CON ABUNDANTES REGALOS .. A 
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4 : POCAS Y PEQUEÑAS ERAN LAS PIEDRAS. HABRÍA 
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